DIARIO DE NAVARRA, 4 de marzo de 2005. 14,56 h-

OBITUARIO
Fallece Isidoro Rasines, secretario general de la Universidad de Navarra de 1970 a 1979

Doctor en Química, fue investigador y profesor en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) 

AGENCIAS. Pamplona

Hoy, viernes, falleció en Madrid Isidoro Rasines, secretario general de la Universidad de Navarra entre 1970 y 1979, donde también fue profesor de Química Inorgánica en la Facultad de Farmacia. Nacido en Matanzas (Cuba) en 1927, se licenció y doctoró en Ciencias Químicas en la Universidad Complutense de Madrid, con una tesis dirigida por el profesor Enrique Gutiérrez Ríos. 
De su actividad científica merece especial mención su tarea como investigador y profesor de Investigación en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). 
En su currículum figuran alrededor de 150 trabajos de investigación en las revistas internacionales más prestigiosas de su campo científico, la participación en 30 proyectos de investigación, la elaboración de 115 fichas de patrones de difracción de rayos X del International Centre for Difraction Data, la dirección de 6 tesis doctorales y la presentación de 134 comunicaciones a congresos en España y el extranjero. 

Formó parte de la sección de Universidades del Consejo Nacional de Educación (1964-1967) y fue miembro de la Comisión Española de Cooperación con la UNESCO (1967-1981). 

Isidoro Rasines fue socio de las revistas químicas más importantes: American Chemical Society, Chemical Society (Reino Unido), Gessellschaft Deutcher Chemiker, Materials Research Society (EE. UU.), International Conference on Thermal Analysis y «Fellow» de la Royal Society (Reino Unido), etc. Además, académico de la Real Academia de Farmacia, vocal de la Real Sociedad Española de Química en su Junta de Gobierno, en la Comisión de Publicaciones y en los Grupos de Química Inorgánica y Cristalografía y representante del personal científico en la Comisión Económica del CSIC. 

Durante varios años se dedicó a diversas actividades educativas, en especial, a poner en marcha Gaztelueta (1951), un colegio del Opus Dei en Bilbao, del que fue primer director. 

Pedro García Casado, profesor de la Universidad de Navarra, recuerda que afirmó que era «una persona excepcional que había aprendido de san Josemaría, allá por los años 40 y 50, a hacer vida el espíritu del Opus Dei trabajando incansablemente y creando a su alrededor un clima de serenidad y alegría». 

